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EL eRIMEN DE UN PROeURHDOR

Reconstitución de la escena del crimen y retratos del matador y de lá víctima.
(Véase la explicación en 2.**̂  piaña.)
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f e o s  s u c e s o s
ves de aquella República 
7.400 pesetas en billetes 
del Banco de España, al­
gunas otras monedas de 
plata y  cobre, y  como 
equipaje, una toalla de 
felpa, una camisa blanca, 
un calzoncillo de h ilo , 
otro de punto y  una ca­
miseta, cuya acta de de­
tenc ión  firmó Tabeada 
con el nombre supuesto 
de Francisco Ferina,

Se pide para el proce­
sado la pena de muerte, 
y  en Lugo existe verda­
dera expectación por co­
nocer el resultado de la 
vista, pues el defensor 
niega los hechos que se 
imputan á Abelardo Ta- 
boada.

En el próximo número 
daremos noticia del re­
sultado del juicio oral.

«¿QUO VAD IS?».— EURICE (SEÑORA FERRI), BESANDO 'LA  ESTATUA

NOGsrao aaiB iDO  d i  f e iu g b i  í l l s í

U n  g r a n  é x i t o
TEATRAL

En el teatro de la Prin • 
cesa se ha estrenado con 
gran éx’to la famosa no­
vela de SienkiewiezcíPiio 
vadis?, dramatizada por 
el literato americano don 
Alberto Michel, secreta­
rio del Ateneo de México.

La compañía interna­
c iona l  Ferri-Thuillier- 
Pábregas - Cardona, que 
actúa en este teatro, no 
ha omitido gasto alguno 
para que la obra se repre­
sentara con todo lujo y

-------------------------- propiedad.
Decorado, trajes, interpretación, todo ha si- 

d j espléndido, y  nuestros lectores pueden for-

Mucha gente sabe que las lámparas ordina­
rias de petróleo sonpeljf¡rosñs¡ pero pocos son 
los que se dan cuenta exacta de la magnitud 
de ese peligro. E l número de muertes y  heri­
das graves producidas en el mundo entero por 
esa causa, supera al de accidentes originados 
por catástrofes ferroviarias.

Un aguerrido oficial de artillería, con quien 
hablábamos acerca de este asunto, nos decía 
que preferiiía hallarse junto á una bomba de 
Udita en el momento de explotar, á encontrarse 
en una habitación donde estallase una lámpara 
de petróleo.

Las telas de lanilla, tan apreciadas, especial­
mente por !as mujeres, á causa de lo barato de 
su coste, producen tanta mortandad como las 
viruelas. Raro es el rincón de España—y  del 
mundo entero—donde haya dejado de ocurrir 
im accidente que no dé ocasión á reflexionar 
sobr/9 este peligro.

Las gentes compran y  usan esas telas por­
que son baratas, sin pararse á considerar que 
basta el ligero contacto de una cerilla para in­
flamar ese tejido deleznable.

De las medicinas que tomamos para curar 
nuestras dolencias, una gran parte, bajo su as­
pecto inofensivo, ocultan la más terrible ame­
naza contra nuestra vida.

El nitrógeno de yodo, por ejemplo, que se 
prescribe frecuentemente en combinación con 
otras drogas, es un explosivo de ^ an  potencia 
que ha producido numerosos accidentes entre 
las personas ignorantes de sus terribles nro- 
piedades químicas.

La tintura de hierro y  la disolución de agua 
regia, que se administra como tónico, produce 
Tin gas explosivo capaz de hacer estallar los 
frascos de cristal más grueso. ___

Las inofensivas pastillas de clorato de pota­
sa se transforman en peligrosa amenaza, si por 
casualidad se ponen en contacto con la cabeza 
de un fósforo sin encender.

El hydrato de doral y  la sal volátil, exce­
lentes tónicos nerviosos, se convierten baje 
la influencia de ciertos medios, en un explosiv 
que podría muy bien hacemos reventar come 
un tnquitraqne.

LOS CRÍMENES OE UN PROCURADOR
Nuestros lectores recordarán la célebre cau­

sa instruida contra el procurador y  concejal 
del Ayuntamiento de Lugo, D. Abelardo Ta- 
boada, por el delito de robo y  homicidio de don 
Antonio Ledo.

Capturado Taboada en la Habana al regresar 
á España, publicamos su retrato y  el de la v íc­
tima.

El juicio oral ha comenzado el martes últi­
mo en la Audiencia de Lugo, y  he aquí cómo 
refiere los hechos en su escrito de calificación 
el Ministerio fiscal:

En el mes de Octubre de 1903, D. Antonio 
Ledo Espiñeira realizó un crédito de 7.500 pe­
setas que, por orden de la deudora doña María 
González López, le pagó en billetes del Banco 
de España el comerciante de La Coruña D. Ma­
nuel vega Fernández.

José Abelardo Taboada y  Corral, conocido 
por Abelardo Taboada, cuya situación econó­
mica venía siendo de día en día más precaria 
y  angustiosa, tuvo noticia de que el Sr. Ledo, 
persona muy apreciada por su religiosidad y  
honradez, deseaba colocar aquella suma en al­
gún negocio lucrativo, y  le propuso uno artifi­
cioso con el fin de atraerle á su despacho, dar­
le muerte y  apoderarse de las 7.500 pesetas 
que aquél solía llevar siempre consigo.  ̂ i 

Meditada reflexivamente esa idea, resolvióse 
Taboada á ponerla desde luego en ejecución, 
y  al efecto, después de algunas conferencias 
con al Sr. Ledo, quedaron citados para R e ­
glar definitivamente el susodicho negocio la 
tarde del 6 de Junio último (1904), en el des­
pacho de Taboada, que se halla situado en la 
planta baja de la casa que habitaba en la plaza 
del Castillo, de la ciudad de Lugo.

Acudió á la cita el Sr. Ledo, atraído á ella 
insidiosamen e y  sin que pudiera apercibirse 
de las intenciones de Taboada; antes bien, des­
cansando en la confianza que había sabido ins­
pirarle, ya por sus cargos de procurador de 
los Tribunales y  concejal del Ayuntamiento 
de dicha capital, ya también por la amistad 
que entre ellos existía, debido á v iv ir hospe­
dado el Sr. Ledo en casa de unas cuñadas de 
aquél, y  cuando estaba con la cabeza descu­
bierta, sentado en una silla dando frente á la 
mesa del despacho, ajeno de toda agresión, 
desprevenido ó indefenso, fué súbita y  bmsca- 
mente acometido por Taboada, descargándole 
por la espalda dos fuertes martillazos en la ca­
beza, situado el uno en la región tempero -pa- 
riet£ú izquierda, y  el otro en el iercio anterior 
de la unión ó sutura sagital é interparietal, 
que perforaron por completo el cráneo y  pro­
dujeron'gran hemorragia, compresión y  des­
prendimiento de la masa encefalioa y  la muer­
te instantánea. Seguidamente registró Taboada 
las ropas del cadáver, y  se apoderó, con ánimo 
de lucro, de un reloj de oro tasado en 300 pe­
setas y  de un fajo de billetes del Banco de Es 
paña por valor, cuando menos, de 7.500 pese­
tas, que la víctima llevaba cont»igo.

Perpetrado el crimen, arrastrsmdo el cadá­
ver, le ocultó en una cueva oscura de la casa, 
é intentó después lavar la sangre de que se 
había impregnado el suelo del despacho, y  de­
jando cerradas las pueitas de éste y  la que da 
entrada á las cuadras y  cueva que contenía el 
cadáver, se marchó para La Coruña en la ma­
drugada del 8 del mismo mes, embarcando en 
el vapor de nacionalidad danesa Saint Thomas, 
que zarpo aquel mismo día del puerto con rum­
bo á Cuba, siendo capturado en la ciudad de la 
Habana y  entregado á las autoridades españo­
las, en vutud de demanda de extradición, ha­
biéndole ocupado al ser detenido por los deteoti-

<¿QüO VADIS?*.— CUADRO DE LA IO RG IA (Fotografías Muñoz Baena.)

marse una idea bastante aproximada por las 
fotografías que publicamos de las principales 
escenas de la obra.

Tanto la señora Ferri, en el papel de Enrice, 
como la señora Fábregas, en el de Ligia, de­
mostraron excelentes condiciones artísticas, 
adaptándose con toda la perfección posible al 
ambiente pagano del drama.

Thuilüer, Cardona, Manso y  Rausell se hi­
cieron aplaudir en todos los actos.

Puede decirse que el pregio del Sr. Michel 
ha constituido el gran éxito de la temporada 
en la Princesa, y  que todo Madrid desfilará 
por el elegante teatro.

Jugando c ^ i a  muerte
Obietos que manejamos diariamente 

sin sospechar el peligro que en* 
cierran.
La noticia publicada recientemente en la 

prensa relativa al accidente sufrido por una 
niña entre cuyas manos estalló un sifón de 
agua de seltz, produciéndola graves heridas, 
nos hace pensar en la infinidad de sustancias 
peligrosísimas que manejamos constantemen­
te, sin sospechar que el más leve descuido que 
con ellas tengamos puede ocasionamos tal vez 
la muerte.

Con frecuencia colocamos sobre el mármol 
de la chimenea uno de esos sifones. Tal cos­
tumbre es extremadamente peligrosa, porque 
el calor, al dilatar los gases que encierra la 
botella, puede fácilmente hacerla estallar, y  
los efectos de la explosión equivaldrían á los 
de una bomba de diaamita.

Esas lindas peinetas de celuloide, de que tan 
ufanas se muestran las señoras que con ellas 
adornan su peinado, arderían con la violencia 
de un explosivo si se pusieran en contacto con 
la llama de un fósforo. Nada tiene esto de par­
ticular sabiendo que dos de los componentes 
del celifioide son el algodón-pólvora y  el al­
canfor, sustancias ambas de las más inflama­
bles que se han descubierto.

No hace mucho leíamos en un periódico ale­
mán la noticia de la explosión, por combustión 
espontánea de una caja 
de píldoras de óxido de 
plata, que produjo á su 
infortunado poseedor te­
rribles heridas.

El bicarbonato de pota • 
sa causaría igualmente 
una peligrosa explosión 
si se mezclara con cierta 
cantidad de subnitrato de 
bismuto.

El esp í r i tu  de [vino 
también hay que mirarlo 
con respeto.

Un litro de este Hquido 
al que se aplicara la luz 
de un fósforo, produciría 
los mismos efectos des­
tructivos que cuatro li­
bras de pólvora.

No terminaríamos nun­
ca este artículo si hubié­
semos de enumerar todas 
y  cada ima de las sustan­
cias cuyo descuidado ma­
nejo constituye un peli­
gro más ó menos grave 
para la humanidad. Basta 
con lo expuesto para que 
los poco prudentes sepan 
á qué atenerse.

La s^ana
Resumen de los sucesos más importantes 

ocurridos durante la semana en Madrid y 
provincias.

Slfia sangrienta en Oviedo.
En las inmediaciones del fielato de consu­

mos del Fresno se promovió días pasados una 
grave reyerta que tuvo consecuencias san­
grientas.

Parece que un individuo Uamado Celestino 
Vázquez se hallaba hablando con su novia, 
cuando pasó el joven Manuel Acebal, dirigien­
do á la muchacha palabras ofensivas.

Esto al menos ha dicho el agresor, justifi­
cando el desdichado encuentro que tuvo des­
pués con Acebal.

No se sabe si Acebal buscó á su contrin­
cante; lo único cierto es que en las proximida­
des del referido fielato de consumos comenzó 
la riña entre ambos jóvenes, arrojándose pie- 
dras.

Como en la lucha llevaba la peor parte Ma­
nuel, éste quiso apoderarse de una cala del 
guarda de consumos para defenderse con ella 
de los ataques de su agresor.

No pudo lograr su intento, por habérselo 
impedido el empleado, y  entonces comenzaron 
á luchar cuerpo á cuerpo, sacando el Celesti­
no una navaja ó hiriendo con ella mortalmente 
á su contrincante.

Intentó el herido dirigirse á su casa, situada 
cerca del sitio donde ocurrió el triste suceso, 
pero antes de llegar á ella cayó, dejando en el 
suelo un gran charco de sangre.

Celestino Vázquez marchó solo á la Casa de 
Socorro á curarse de una herida leve en la ca­
beza, que según él se la había inferido Acebal 
con la cala.

Momentos después llegaba Manuel Acebal, 
en brazos de varios vecinos, y  á los pocos mi­
nutos dejó de existir sin pronunciar palabra.

Tenía una herida estrecha y  penetrante en 
el muslo izquierdo que, seccionándole la arte­
ria femoral, le produjo la muerte por desangre.

Tanto el agresor como la victima eran dos 
jóvenes de buenos antecedentes.

Cn 6ain avariento.
En Coruña ha ocurrido un triste suceso que 

uemuestra la obcecación feroz de los espíritus 
cuando se hallan dominados por la ambición 
brutal del dinero.

Los hermanos Elvira y  José Cobw, se ha­
bían quedado huérfanos hace próximameate 
un mes.

A l fallecer la madre les dejó por toda he­
rencia 18 duros en metálico y  14 en una Socie­
dad de socorros.

José reclamó á su hermana todo el dinero, 
pero ella sólo le hizo entrega de la mtad, que 
legalmente era lo que le correspondía.

E vira estaba empleada en la Fábrica de 
Tabacos, y  al regresar de su trabajo, cuando 
se dirigía á su domicilio con dos compañeras, 
volvió áeucontruse á su hermano.

José hizo que se detuviera la joven, recla­
mándole de nuevo todo el dinero, á lo que ella 
se negó con mucha energía, diciendo:

—Te doy hasta 14 duros; lo restante lo de­
dico para misas por el alma de la muerta.

José, encolerizado con la negativa de la jo ­
ven, arremetió furioso contra ella, sin pensar 
en la doble monstruosidad de su crimen.

La golpeó primero, dándola con la culata de 
un revólver varios golpes que la derribaron al 
suelo, donde terminó su horrible agresión 
.asestándola dos puñaladas en el pecho.

Las compañeras de la infeliz mujer huyeron 
horrorizadas, avisando á las autoridades, que 
efectuaron la detención del asesino, 

Trasladada Elvira al hospital, falleció [á los

En Cassel existe la bi­
blioteca tal vez más rara 
del mundo. Todos los li­
bros que la forman se ha­
llan encuadernados en 
madera y  sus páginas son 
láminas delgadísimas de 
la misma sustancia. Para 
la construcción de ^00 
volúmenes se ntilizaron 
los mejores árboles del 
parque de Wilhelmshohe 
(Alemania). *¿QUO VADIS?».—LIGIA (SEÑORA FÁBREGAS), EN LA ESCENA DE LA CONVERSIÓN

Ayuntamiento de Madrid
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JUSANDO AL. TORO VARIOS NIÑOS, U N 0;D E  ELLOS SE CLAVA1.UNA FACA EN EL CORAZON

pocos momentos. La desgraciada cigairera 
estaba casada y  deja ocho hijos.

Desgraciado accidente lagando al 
toro.

Hace pocos días ocxxrrió en Antequera un 
lamentable suceso, que produjo verdadera 
consternación en cuantos lo presenciaron.

Hallábanse jugando al toro, en la calle, tres 
niño"} de corta edad; el mayor de ellos contaba 
trece años. '* -'.¡í

Como es costumbre en estos casos, los niños 
simulaban la corrida de lam^jor manera posi­
ble, con banderillas de palos y  capotes de tra­
pos de colores.

El mayor de los niños, llamado José Arta- 
cho, hacía de matador, y  el infeliz, en su in­
experiencia, utilizaba una faca de 14 centíme - 
tros de longitud, pretendiendo con ella susti- 
t lir el estoque.

Haciendo evoluciones para evitar que otro 
niño le alcanzara, tuvo la desgracia de caer 
sobre el lado izquierdo, clavándose la faca en 
el corazón.

Se produjo entonces una escena de terrible 
angustia, y  á los gritos de los compañeros de 
juego, acudieron algunos vecinos.

Todos los auxilios que se prestaron resulta­
ban inútiles; el pobre niño no daba señales de 
vida, pues el arma había abierto un ancho bo- 
ouete, de donde manaba la sangre en abun­
dancia.

Algunos trataron de conducirlo á su domi­
cilio, pero íio se atrevían, por ser la hora en 
que regresaba el padre del niño del trabajo.

Como no era posible dejarlo abandonado, lo 
cogieron en brazos, entre varios vecinos, para 
conducirlo al hospital de San Juan de Dios.

Antes de llegar al benéfico establecimiento, 
el infortunado José Artacho quedó rígido, de­
jando de existir,

Cuando el padre, Francisco Artacho, se en­
teró del terrible accidente, fué al hospital, don­
de se produjo una escena desgarradora.

Enterrado vivo
E S P A N T O S O  S D P L i e i O

En el pueblo de San Vicente deis Ors, próxi­
mo á Barcelona, ha ocurrido un dramático su­
ceso del que fué víctima un infeliz obrero de 
diez y  ocho años, llamado Honorato Mitjans;

Hallábase este joven trabajando en el arre­
glo de un pozo situado en el interior de los al­
macenes de vinos que D. Antonio Jorba posee 
junto al cruce de las caireteras de Barcelona 
á Martorells y  de Molins de Rey á Lérida, 
cuando, á las mez de la mañana, tuvo la des­
gracia de ser arrastrado por un desprendi­
miento de tierras, quedando sepultado hasta 
más de la mitad del cuerpo.

La noticia circuló rápidamente por toda la 
comarca, acudiendo muchos esforzados obre­
ros, que en vano arriesgaban sus vidas por 
salvar la del desgraciado muchacho.

El sepultado debía sufrir un suplicio espan­
toso, pues desde fuera se escuchaban sus la­
mentos pidiendo auxilio.

Vanos poceros, ayudados por los criados de 
la casa y  vecinos, procedieron á la apertura de 
otro nuevo pozo paralelo al antiguo, abriendo 
después xma mina que los unía en forma de 
sifón.

Cuando los más arriesgados lograron pene • 
trar en la minaj pudieron distinguir en su ex­
tremo al joven Honorato, privado de movimien­
to en las piernas, á causa de tenerlas cogidas 
entre los grandes bloques de piedra que ha­
bían caído de las paredes del pozo. -

En esas condiciones era imposible intentar

. . —— • V« * -i ¿

PELEA (SANGRIENTA DE DOS JOVENES EN 0VIED©7Tu ÉSULTAND0 UNO'DESELLOSJMUERTO

el salvamento, y  por medio de una cuerda se 
le facilitaron algunos alimentos y  las medici­
nas que dispusieron los mélicos.

El pozo abierto para socavar la galería sub­
terránea pasaba de 12 metros de profundidad, 
y  esto sólo demuestra los esfuerzos desespe­
rados que se h’cieron por salvar al obrero.

A l desprenderse las tierras había caído el 
andamiaje don le  trabajaba Mitjans, y  esta fué 
la causa de que el obrero no quedara desde el 
primer momento enterrado entre los escombros.

Precisamente, el cuerpo del obrero se halla­
ba en el hueco formado por los tablones, y  si 
se tocaban á éstos sobrevenía el hundimiento 
total de los escombios.

El gobernador de Barcelona, Sr. González 
Rothwos, se personó en el lugar del suceso 
con el ingeniero de Obras públicas, ordenando 
hicieran los trabajos oportunos dos bombas 
de’ Ayuntamiento con el personal necesario.

Desde el primer momento hubo otra dificul­
tad insuperable: el pozo, que antes estaba seco, 
iba llenándose de agua, que ya le llegaba al 
desdichado Honorato hasta el cuellrf, comen­
zando una nueva y  dolorosa agonía.

Se procedió á reducir el tamaño de nra de 
las bombas, á fin de conseguir bajarla al pózo.

La ansiedad era angustiosa y  se reñ-vjaba en 
todos los semblantes. Era tal la aglomeración 
de curiosos, que los mozos de escuadra se 
veían apurados para contener á la multitud que 
había acudido de San Vicente, Molins del Rey, 
Santa Colima, S?n Andrés y  demás pueblos 
próximos.

Después de incesantes trabajos se logró sa­
car al desgraciado joven de su lugar de cauti­
verio y  de martirio.

Cuando se vió fuera del pozo pidió abrigo,

empezando á temblar nerviosamente. Sentíase 
morir de frío.

Había estado dentro del agua cuarenta y  seis 
horas, con la horrible agonía de una muerte 
cierta.

Los padres le abrazaron, cubriendo su rostro 
de besos, pero el joven permanecía insensible, 
con los ojos cerrados, ajeno á cuanto pasaba 
á su alrededor.

Todos los socorros de la ciencia para devol­
verle la vida fueron inútil es.

Poco después de respirar libre del cautíve­
lo, el desventurado falleció en brazos de sus 

padres, que al menos tuvieron este triste con­
suelo.

Un médico, oficial del ejército austriaco, ha 
inventado un proyectil en forma de bomba que, 
al explotar, en vez de esparcir fragmentos de 
hierro, desarrolla una cantidad de gas suficien­
te á poner 2 000 hombres fuera de combate. L\ 
naturaleza de este gas es lo que constituye el 
secreto del inventor. El carácter humanitario 
de dicho proyectil es evidente, puesto que se 
ha demost-ado que el gas sólo produce efectos 
temporales, sin causar ninguna muerte.

Cada ministro ruso recibe un sueldo aproxi­
mado de 12.500 duros anuales (en oro).

Los de Gobernación y  Hacienda tienen, ade­
más, asignada una gruesa suma en concepto 
de gratificación.

Dichos sueldos son vitalicios, y  el ministro 
continúa cobrándolos íntegros aun cuando 
desempeñe el cargo un solo mes.

7
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ERSIÓN
TR-ES DIAS RNTERRADO^EN UN POZO.— ESP VNTOiO TORVíBNrO DE UN OBRERO EN ]SAN  VICENTE DEI.S ORS CRIMEN MONSTRUOSO EN CORUÑA.— JOSÉ C0BAR"ASESINA Á^SU.HERMANA

Ayuntamiento de Madrid
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ASESINATO SALVAJE
Accidente extraño.—Autopsia de la 
victim a.—La confesión del crimen.— 
eabeza machacada con ana piedra.
En Salinas, partido de Medinaceli (Soria), se 

ha cometido un crimen salvaje que en los !pri- 
mero-i momentos apareció rodeado de cierto 
misterio.

Juan Andrés Pardillo Martínez fné á buscar 
á su esposa, Margarita Carretero Eodrigálva *

rez, á la estación dicha con 
una muía, regresando sólo 
al pueblo y  diciendo en 
tono compungido á cuantos 
se encontraba que su mu­
jer había muerto.

Para explicar el a c c í ­
ente decía que, al llegar al 
sitio de Yallevajero, Mar­
garita había caído de la 
muís, dándose tan terrible 
golpe en la cabeza^ que se 
produjo la muerte instan­
tánea.

Se dió aviso á las auto­
ridades, ordenando el juez 
el levantamiento del cadá­
ver y  que fuese trasladado 
al depósito.

A l practicarse la autop­
sia notaron los méd icos  
que los golpes y  heridas 
que presentaba la mujer 
en la cabeza'^eran m uy 
exagerados para atribuir 
su causa á un acoidente.11 

La sospecha de un cri- 
, . , men nació entonces, y  los

médicos^ participaron susi recelos al juez de 
instrucción de Medina, D. Pascual Calabria, 
quien ordenó que compareciera el marido de la 
víctima.

Juan Andrés, atemorizado'ante ePhábil in­
terrogatorio del juez, se confesó autor de la 
muerte de su esposa por haberse negado á en­
tregarle unos dosumentos que le había'exi-

HUELQA EN VA' ENCIA.—LA GUARDIA CIVIL EN LA PLAZA DE PMILIO CASTBLAR

sitio, Juan Andrés empujó á su esposa por la
espalda, arrojándola de la mula. 

Ui

gido.
El j  uez ordenó que fuera conducido el ase­

sino m lugar del crimen, donde hizo ana des­
cripción detallada del suceso.

Según parece, aprovechando la soledad del

Jna vez Margarita en el suelo, el marido 
realizó su asesinato con tma piedra de grandes 
dimensiones, dando repetidos golpes sobre la 
cabeza de la infeliz.

Después se lavó tranquilamente las manos, 
dirigiéndose al pueblo cara contar la patraña 
del accidente.

Como á cierta 'distancia observara que su

mujer se movía, volvió de nuevo al sitio donde 
estaba el cuerpo y  repitió los golpes en la ca­
beza hasta cerciorarse de la muerte, macha­
cando de un modo horrible el cráneo de la in­
fortunada.

El vecindario de Salinas, engañado en los 
primeros momentos por el relato del asesino, 
al convencerse de la verdad del hecho se mos* 
tró indignadísimo.

La Guardia civil tuvo que vigilar al asesino.

• ■ ■
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UN NARIDO QUE ASESINA Á SU MUJER MACHACÁNDOLE LA CABEZA CON UNA PIEDRA
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El bandolerismo en Andalucía*
Robo escandaloso.

El pueblo [de Paradas (Sevilla)] se halla ua 
poco distante de la estación del ferrocarril, y  
hay organizado un servicio de coches que se 
encarga de conducir á los viajeros.

En uno de estos carruajes marchaban hace

pocos días, de la estación'al'pueblo, José Sán­
chez iValiente, Manuel^González, apodado el 
Rumboso, 'y un tratante en aceite, apellidado 
Palazón. .

Cuando se hallaban en las cercanías*del,pue­
blo, sorprendió á llos[viajeros el ruido de l una 
cuerte.detonaoión,'‘y  aPmismo tiempo, el Rum~ 
boso se llevó la mano á la frente, d« donde sa­
lía la sangre en abundancia.

Como si el disparo hubiese [sido una señal

convenida, aparecen súbi 
lamente seis hombies pro­
vistos de armas blancas y  
de fuego, que obligan al 
cochero á detener el ca­
rruaje.

Lo inesperado del atraco 
impidió que los viajeros ins 
tentaran defenderse, y  te­
miendo una sa n g r i e n ta  
agresión aite las amenazas 
de los bandidos, tuvieron 
que apeaise del coche.

Uca vez en tierra, les 
ladrones  les obligaron á 
que se tendieran en el sue­
lo con los brazos abiertos, 
evitando de este modo toda 
defensa.

Hallándose en la indica­
da actitud, fueron registra­
dos Sánchez Valiente y  el 
Rumboso.

Al primero le cogieron
6.000 pesetas.

A l segundo no le quita­
ron más que algunas me- ”  
nedas, porque tuvo la suer­
te de que no le encontrasen un billete de 1.000 
esetas que llevaba en un bolsillo del oha- 
eco.

El más afortunado de todos fué Palazón, á 
quien ni siquiera registraron. Se oree que los 
bandidos le tomaron por un criado de Sánchez 
Valiente y  no le hicieron caso, suponiendo que 
no tendría dinero.

Sin embargo, Palazón llevaba en su poder 
más de 4 0(X) pesetas, destinadas á sus ne­
gocios.

Cuando estaban los bandidos ocupados en el 
registro de los viajeros, apareció el peatón de

í
Correos, <jue se dirigía al pueblo de Paradas.

El peatón, que iba á caballo, sorprendido al 
ver la extraña posición de los robados en el 
suelo y  con los brazos en cruz, se figuró lo 
que ocurría, y  volviendo grupas salió á galope, 
logrando ponerse en salvo.

La herida que recibió el Rumboso era en la 
frente, creyéndose que fué á consecuencia de 
un disparo de pistola hecho por los ladrones. 
La bala.no había penetrado, produciéndole tan 
solo un rasguño de relativa importancia.

El robo ha cau'^aio mucha impresión en Pa­
radas por la osadía que revelaron los ladrones.

t.

ASALTO Y ROBO A UNOS VIAJEROS EN EL CAMINO DE I.A ESTACION AL PUEBLO DE PARADAS
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DOS AMANTESiKIVALEi' ■RIÑEN'EN ALMERÍA, RESUl.TANDO UNO DE ELUrs MUERTO DE UNA PUNAI-ADA 
EN LA ESPALDA

Crimen en Almería
Candelaria Fernández Rodríguez vivía desde 

hace tiempo separada de su esposo Manuel 
Francisco Robles, sosteniendo relaciones ilíci­
tas con D. Jolio Fernández Rabio.

Parece que Candelaria se había cansado de 
su amante, y  como para esta clase de mujeres 
es cosa fácil una sustituoidn, no tardó en inti­
mar con un joven granadino, llamado D. Adol­
fo Montero.

Pero D. Julio Fernández, deseando recupe­
rar los muebles que compró á la Candelaria 
cuando era el galanteador afortimado, le había 
escrito amenazándola de muerte si no se los 
entregaba.

E l sereno de la calle de Méndez, donde se 
ha desarrollado el suceso, lo relata en la si­
guiente forma:

D. Julio Fernández esperó á su víctima cer­
ca de la casa de Candelaria Rodríguez, y  al 
llegar el Sr. Montero fué llamado para exi­
girle que entrara en la casa, á fin de aclarar 
algún concepto relacionadn con los muebles 
que el antiguo amante reclamaba.

Una vez abierta la puerta por Candelaria, 
penetró en la casa D. Adolfo é inmediatamen 
te lo hizo también D. Julio, cerrando tras sí 
con estrépito.

De lo ocurrido dentro de la casa se sabe so­
lamente que se dieron palos y  bofetadas; pero 
se ignora de quién partiera la agresión. Dentro 
parece que sonaron dos disparos, que no hi- 
cieron blanco.

El mismo sereno afirma que abierta la puer­
ta por la Candelaria y  su madre, salió el señor 
Montero perseguido por D. Jalio, y  al llegar á 
la esquina que W m a la calle de Méndez con 
la de Jerez, el último asestó al primero una 
puñalada por la espalda, haciéndole caer en 
tierra.

Nu satisfecho con derribarle'lé infirió otras 
cinco heridas en el pecho, vientre y  brazos.

El criminal huyó, pero fué capturado poco 
después por los agentes de la autoridad, v

Todos los auxilios que trataron de prestar al 
herido fueron inútiles, pues la puñalada de la 
espalda le había causado la mueite.

El suceso ha producido gran impresión en 
Alm ría y  Granada, pues en ambas capitales 
era el Sr. Montero muy apreciado y  querido.

La agresión de D. Julio Fernández se cree 
que faé exaltada por los celos, lamentándose 
qu<? llegara á tan fatal resolución por una mu­
jer caprichosa y  despreciable.

Esta'determinación no [había sentado bien 
su antiguo amante, que se dedicó á vigilarla, 
observando que otro joven la cortejaba.

Como Fernández supiera que el pretendiente 
de su exnovia era Francisco Montoro, celebró 
con éste una entrevista.

Lo que ocurriera después de esta conversa­
ción se desconoce; lo cierto es que los dos r i­
vales se encontraron después de las ocho de 
la noche en el llamado Llano de Doña Tri­
nidad.

Nuevamente volvieron á trabarse de pala­
bras, y  de repente José Fernández, haciendo 
uso de una faca, acometió á su contrario, hun­
diéndole el arma en el vientre y  dándose des­
pués á la fuga.

A  los gritos que daba el desgraciado Fran­
cisco acudieron varias personas y  agentes de 
la autoridad, conduoiéndelo á la Casa de So­
corro.

Su estado era de mucha gravedad, y  aunque 
se le hizo con éxito la primera cura, los médi­
cos creían que era muy difícil que pudiese so­
brevivir á la terrible herida.

Mientras se efectuaba la cura al herido, el 
autor del crimen, José Fernández, tuvo sufi­
ciente serenidad para limpiar cuidadosamente 
el arma con que consumó el hecho, presentán­
dose á una pareja de Orden público que le con­
dujo á la prevención.

El herido cuenta veintitrés años, es soltero 
y  natural de Mllaga. El agresor sólo tiene diez 
y  siete años, habitando con una hermana suya 
en la calle Pulidero.

Asesinati por una novia
E q Málaga se ha cometido un crimen mot’ - 

\ aJo por rivalidades amorosas.
El joven de diez y  siete años Jasé Fernán­

dez, tenía relaciones desde hacía algún tiempo 
con una agraciada muchachi del barrio de la 
Trinidad, y  según se cree, la joven reciente­
mente había despreciado á su novio.

Explosión en una mina
Ooa muertos y se l« heridos.

En la mina de azubre «San Juan Bautista», 
distante tres kilómetros de Lorca, se produjo 
una terrible explosión de funestas consecuen­
cias.

Se hallaban varios obreros en la citada mina, 
cuando por uno de los accidentes que con des­
graciada frecuencia ocurren en este género de 
trabajos, hiz i explosión el gas.

Las piedras y  fragmentos del mineral, lan­
zados en todas direcciones, alcanzaron á los 
obreros, hiriendo á ocho individuos, tres de 
ellos de mucha gravedad.

La mina situada en la Diputación de Serna- 
ta[ es propiedad de D. Juan García, y  en cuan­
to se supo la explosión se o 'ganiza*on los tra­
bajos de salvamento de las víctimas, que fue­
ron conducidas en carros á la ciudad.

Los heridos que se extrajeron eran: José 
Torreglosa Muía, de cuarenta años, y  su hijo 
Antonio, de doce; los hermanos José, Rafael y  
Francisco Mena Navarro, de diez y  seis, doce 
y  nueve años, respectivamente; D i’igo López 
Martínez, de quince, y  José Maichóa Pérez, 
de diez y  seis. Este último f>*lleoió en el ca­
mino.

En la puerta del Hospital costaba gran tra-
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JOSE I I RNANDF.Z Y FRANCISCO MONTORO RTNEN EN MAI.AGa  POR RIVALIDADES AMOROSAS, QUEDANDO
MUERTOfESTE ÚLTIMO

bajo coLtencr á las familias de los heridos'y al 
numeroso {úblico, deseoso de saber los nom­
bres de las víctimas.

Uno de los primaros en acudir al benéfico 
estbblcc'mientü fué el alcalde, que dió acerta­
das disposiciones para la mejor asistencia de 
los heridos. Como en el hospital faltaran man­
tas, un concejal, el Sr. Terrer Alfajeme, envió 
varias de regalo.

Los médicos D. Jof é María García, D. Joa­
quín Jimeno, D. José Para y  el forense don 
Miguel García Alarcón, procedieron inmedia­
tamente á la curación de los pobres mineros, 
l ichardj con las deficiencias del estableci­
miento, que no so hallaba preparado para la 
catástre fe.

Se produjeron escenas desgarradoras entre 
las familias de las víctimas, pues todos que­
rían entrar en el hospital, y  las autoridades 
tuvieron que reslizar grandes esfuerzos para 
contenerlos.

( tro de los heridos falleció en el hospital 
pccps horas después de la cura.

Casi todos p'esentaban terribles desgarra­
duras y  C( ntusiones, siendo muy grave el es­
tado de tres de ellos.

notable por la naturalidad con que pinta el ca­
rácter de una mujer coqueta, vanidosa, pagada 
de su belleza, que tratando de seducir á un 
indiferente, queda conquistada en las redes del 
amor que pretende inspirar.

La obra, en conjunto, tiene un ambiente de 
vida que encanta; no hay artificios ni vio­
lencias.

Son tipos humanos los que pasan por las pá­
ginas del libro; en cada uno de ellos creemos 
recordar una cara, un nombre conocido.

Sevilla demuestra en esta novela que tiene 
sobradas condiciones de narrador elegante, de 
observador delicado.

No hay nada de dureza en su lenguaje; éste 
corre ílaído en toda la novela, y  se llega insen­
siblemente al final sin esfuerzo ni fatiga.

La obra está avalorada con numerosas ilus­
traciones fotográficas; es un sistema muy mo­
derno que en las escenas pasionales no puede 
igualarse al dibujo, pero, en ciertos casos, deja 
en el ánimo una vigorosa impresión de rea­
lidad.

Eslabones de carne
Con este título acaba de publicar una nove­

la el joven literato D. Manuel Sevilla R, de 
Halas.
í Es una narración sencilla y  conmovedora, 
donde el autor, que ya se había dado á cono­
cer como cuentista. La puesto á prueba la faci­
lidad de su talento observador.

El capítulo «Seducciones femeninas» es muy

T7n barco de papel
Un inventor austríaco ha tenido la ocurren­

cia de construir un barco de papel comprimi­
do. E l material para su construcción han sido 
300.000 periódicos, y  con ellos ha formado un 
barco que no tiene menos de seis metros de 
largo. Los mástiles, las velas y  todos los de­
talles del barco son de papel. Un redactor del 
periódico parisién VAuto, que ha visto el nue­
vo barco, a seara  que éste no es simplemente 
un juguete, sino un verdadero yacht capaz de 
llevar á cabo una larga navegación,
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UN ATAÚD CONVERTIDO EN ARMARIO

CONVERTIDO EN ARMARIO DISPUESTO PARA SU PROPIO USO

CIENTO CINCO ANOS DE EDAD

En el pue- 
b l e c i l l o  de 
M on tpe l i e r  
(Jamaica), v i­
ve nna ancia­
na de ciento 
c in co  años, 
que es posee­
dora de un 
extraño mue­
ble: su pro­
pio y  futuro 
ataúd, con­
v e r t i d o  en 
armario.

Parece ser 
que en dic^o

pueblo—habitado casi exclusivamente por ne­
gros pobres —la principal preocupación con- 
sisie en el temor de que sus cuerpos va j an á 
parar á la fosa comúr. De aquí el que procure 
cada uno de los vecinos prepart rse su respec­
tivo ataúd, y  estimulado ^ot noble emulación, 
se esfuerce por conseguir que el lecho en que 
han de dormir su último sueño, sea el más ele­
gante y  cómodo de la comarca.

Sarah Bernard (que así se llama la anciana 
de Montpelier), es la que posee el más bello 
ataúd del pueblo.

Dicho «mueble» le fué regalado por un ne­
grero inglés llamado Mr. EUis, conocedor de 
la preocupación dominante en Montpelier, y  
deseoso de ofrecer por. tal modo un tnbuto de 
simpatía á la viejeoita, que en cierta ocasión 
se le quejaba de su falta de recursos para pro­
curarse un lecho en que reposar eternamente.

Mr. Ellis encargó en la mejor «funeraria» de 
Londres un ataúd forrado de seda y  adoñiado 
de lazos y  encajes. Despojada la caja mortuo­
ria de estos adornes, y  merced á unos estantes 
giratorios, quedaba transformada en armario 
donde poder cómodamente guardarse platos, 
cajas, etc.

Cuando llegó al pueblo este extraordinario 
regalo, fué un día de júbilo psora los vecinos 
de Montpelier, y  especialmente para Sarah 
Bernard, que no cesaba de admirarlo [con las 
manos juntas, como ante una imagen. Fué 
aquél, seguramente, el momento más feliz de

su existencia. Se acabó su preocupación: podía 
estar ya segura de que sus pobres huesos re­
posarían. en el lecho más confortable y  más 
elegante que ideara la imaginación más capri­
chosa y  refinada.

Desde hace seis años, fecha en que recibió 
el ataúd, guarda en él la viejecilla todo cuanto 
posee y  para ella significa algún valor; las 
sedas y  los encajes que alhajaban su interior 
han sido guardados bajo llave, por temor de 
que alguna vecina envidiosa los hurtara para 
adornar su propia caja mortuoria.

La aprovechada viejecita ha explotado du­
rante esos seis años la curiosidad de los veci­
nos de los pueblos próximos, enseñándoles su 
regalo mechante una módica cantidad.

A  pesar de sus ciento cinco años, Sarah 
Bernard se halla en posesión de todas sus 
facultades. E l tabaco es lo que constituye su 
más grato solaz, y  á todas horas del día puede 
vérsela sentada junto al ataúd sosteniendo^ la 
pipa entre sus ennegrecidos dientes.

La eíectricidad
Empleada para dispersar la niebla.

El profesor de la Universidad de Birmin- 
gham, Sir Oliver Lodge, ha puesto'en práctica 
la semana última un método especial, de su in • 
vención, para disipar la niebla, que con tanta 
frecuencia se extiende sobre Londres.

Se sirve para ello de un aparato muy inge­
nioso, con el cual ha hecho distintas pruebas 
en el laboratorio de la Universidad.

Hace poco, verificando un ensayo, logró que 
desapareciera la niebla hasta una altura de 60 
pies sobre el edificio que ocupa la referida Uni­
versidad.

Sir Lodge, á indicaciones del célebre físico 
Tyndall, venía estudiando su teoría desde hace 
veinte años, habiendo realizado numerosos en­
sayos hasta conseguir su reciente triunfo.

El método que emplea para dispersar la 
bla se funda en que el polvo diseminado por la
atmósfera se agrupa alrededor de los cuerpos 
calientes al iluminarse el espacio con una luz 
intensa.

Si un conmutador, por ejemplo, se somete a 
la acción de una lámpara eléctrica, el polvo 
que hay en las alturas se precipita hacia
a u a ju «

En las experiencias iniciales, Sir Oliver Lod­
ge empleó una campana de cristal llena de 
vapor, y  á la que puso en comunicación con 
una maquina eléctrica Voss, que descargaba 
en la campana mediante una columna de metal 
colocada en su centro.

Establecida la corriente, no tardó en obser - 
varse que el vapor caía convertido en gotas 
de agua.

La aplicación en grande de este ensayo le 
ha conducido á idear el aparato que reprodu­
cimos, con el cual afirma que librará á las 
poblaciones inglesas de los efectos de la 
niebla.

El Gobierno proteje el invento, y  en breve 
se harán ensayos en grande escala pera con­
firmar su eficacia de una manera decisiva.

Enterrados en un iceberg
La tripulación del ballenero Lara Hansen. 

que arribó á Seattle hace pocos días, declaró 
que ha visto enterrados en un monstruoss blo­
que de hielo á una osa polar y  dos oseznos, 
estos últimos en actitud de estar lactsmdo los 
pechos de la madre. E l iceberg se elevaba so­
bre la superficie del mar á más de 30 metros, 
y  el espacio donde los osos habían encontrado 
la que con más propiedad que nunca podríamos 
llamar su tumba iría, era tan limpio y  trans­
parente como el cristal.

lí

APARATO MARAVILLOSO PARA DISPERSAR LA NIEBLA

e o N e u R S o  n o m b r o  9

EL CASAMENTO DEL RBY
Motivo de preocupación es ya para todo el 

país el casamiento de Alfonso X IIL  No sólo la 
prensa nacional, sino toda la de Europa, viene 
dedicando mucha atención al próximo y  tras­
cendental acontecimiento, y  si bien todavía no 
hay nada resuelto ni por el Rey ni por su Go­
bierno, es indudable que han comenzado los 
trabajos previos, entre los cuales figura el via­
je  de D. Alfonso á las Cortes de Inglaterra y  
de Alemania.

¿Cuál de las Princesas casaderas de Europa 
será la Reina de España? Diñ'oil de contestar 
es esta pregunta cuando el Gobierno acaba de 
desmentir las noticias de la prensa diaria, lo 
mismo las que daban por cierto el enlace del 
Rey con una Princesa alemana, que las que 
consideraban un hecho la boda con la sobrma 
del Rey de Inglaterra, cuyo retrato publica­
mos en el número anterior.

Pero ya que no pueda adivinarse, hoy 
hoy, quién ha de ser la elegida de D. A lio 
nosotros queremos conocer la inclinación de 
nuestros lectores hacia la nacionalidad de la 
futura Reiaa. Partiendo de la base de que la 
elección ha de hacerse solamente entre las 
Princesas de Austria, Alemania é Inglaterra^ 
¿cuál de ellas cree el público que conviene a 
España? Este es nuestro concurso.

Preferimos esta forma á la de publicar los 
retratos de todas las Princesas casaderas, para 
evitar que el público elija la más ^ a p a  en vez 
de la que más convenga á la nación; pues si 
bien la experiencia nos ha enseñado reciente­
mente que esa clase de alianzas morales, naci­
das del parentesco de los Reyes, no sirven

{»ara los casos de apuro en que se encuentran 
os pueblos, no debemos desaprovechar esta 

ocasión para conocer las simpatías ó preferen­
cias que puedan tener los espsúioles por los 
países á los cuales pertenecen las Pnncesas

llamadas á compartir con D. Alfonso el trono 
de España.

En resumen: queremos que nuestros lecto­
res nos digan si prefieren para Reina de Espa­
ña una Princesa alemana, ó una austriaca, ó una 
ingesa.

Escríbanlo así en el cupón que va al final de 
estas líneas, y  remítanlo én la forma acostum­
brada, poniendo en el sobre la palabra «Con­
curso».

Los cupones sólo se admiten hasta el día 23.
Destinamos á este concurso cuatro premios 

de veinticinco pesetas cada uno, los cuales 
se adjudicarán por sorteo entre la mayoría de 
opiniones.

El resultado del concurso se publicará en el 
número correspondiente al 28 del mes actual.

por 
onso.

Solución al concurso núm. 9
da LOS SUCESOS

Prefiero una princesa

Nombre del lector..........

Reside en ........................

Calle ...............................

núm. .............

Provincia de ...........

Romero, impresor, Libertad, 31.Ayuntamiento de Madrid



LO S  SUGEíSOS
Pesetas 3,50 eaja (antes 10 reales). P e r la  aa tom aea l, Fernández Moreno, oonooida en

todo ' . T 5 -

de otros
debido al c a lm a n te  que , . _ . _
tralgias, catarros y úlceras del estomago e intestinos, diarreas, yómitos y cnanto revela 
malas digestiones, con dos cajas P e r la  B a tom a ea l. Abre el apetito, natre al débil y  es an 
gran digestivo. Por 3,75 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

Desaparece con O R l IN T IN a - M O R a N T .  Los médicos la recetan porque no ataca al cora­
zón, como la antipirina,m congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Una dofto, 0,26.—Caja oon dlaa dosis, 2 pesetas.—FAUJIIA0TA2
D ireed ín ; Sr. Morant, calle de D. Martín, 63. Madrid.

El Escudo de Barcelona t e m p o r a d a  d e  l i r v i E M O
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS Se acaba de recib ir en ropas hechas para caballeros 

y nlfios cnanto pueda desearse en precios y clases 

tan elegantes como económicoss

l
üEMtLU» jjtío.

No asar anteojos de cristal artificial porqne queman y  debilitan la vis*
__ •  ____ ta: está probado por la ciencia de

todos los países.
Véanse los mnieojoa da roca 

preoiaiÓEf únicos que la conser­
van y  mejoran; aprobados por 
los más afamados doctores v  ocu­
listas; para mayor garantía, los 
doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio sa resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega graos; se 
gradúa la vista para dar el grado 
ezaoto que debe usar.

Oran aurtído en gemelos para 
teatro, oampo y  mama; nan  va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tarjeteros, monederos, navajas, 
tijeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, oepillería, acordeo- 

Dolsillo y  un mi-

[PREClSlONl

DU12030 nes, relojes de , _____
Uón de objetos variados' Visitad

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID la exposición. Entrada libre. 
omEESOa m»í^datBnm, t6. — GidOKi OoBBtdB, 4 9  y  Bt

Es la motocicleta más perfeccionada y la única 
que no tiene trepidación.

B ie ieL B T A S  desda 350 psastaa.
aeSBSORIOSi—ea tilogoa  gratis

J Ü L U N  L O Z A N O . — AloftlA, 8 9 .— M a d r id .

Para los que tosen

JS¿U>

EL UNICO
Gíntnrón Eléctrico
aceptado en París como remedio eficaz pa­
ra recuperar la salud perdida, es el del Doc­
tor Sanden.—Pedir folleto explicativo.— 
15, Rué de la Paix. París.

Pastillas B O N A I iD
Cloro-boro-sódicas con cocaína.

com- 
ron- 

I, seque-
dad, granulaciones, afonía producida por causas pei^éricas, 
fetidez del aliento, etc. Las pastillas BONALD, premiadas en
_  — - ... _  * - -- .... A — ^ n M VI A 1 I A lue sus 

ase en

———wj ------------  - , ^
varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de qi 
fómulas fueron las primeras que se conocieron en su el 
E sp ila  y  en el extranjero.

ACANTHEA VIRILIS BONALD 
Poliglicerofosfatada BONALD.—Medicamento Antineuras- 

ténico y  antidiabètico. Tonifica y  nutre los sistemas óseo, 
muscular y  nervioso y  lleva á la sangre elementos para enri­
quecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del vino de 
Acanthea, 5 pesetas.

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD
DE

(Thiocol oinamo-vanédiio íoaío-glicérico)
Combate las enfemedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumónicos, larin-

go-faríngeos, infecciones ^p a les , pal^údicas, etc. etc.
~ ■ ■ >1 frasco.

De venta en todas las farmacias y  en la del autor, Núñez de
Precio del 5 pesetas.

JLyo VClibO OiX xad xcuaucvino j  eU la del autv^ X. uxA\/.i X
Arce (antes Gorgnera), 17, Madrid. En Barcelona, Gignás, 5.

A C A D E M I A

DI

Lenguas vivas
Mètodo ràpido para 

aprandar

P r a ia é a ,  la g lé a , 
A l a m A i ,  I t a l la ie *

ClaMesenlaAoan 
demia y  k domi» 
oilio,

Leooiones espê  
oialea para aeHori- 
iaSf por proioBora 
oompeiente,

» , 2 2 ,

n
khoa

Relojes
EXTRA-PLANOS 

DI PRBCISIÓN
XiO màs plano 

qne 00 oonooo.
Marihi irraprochahla. 

Pruiu lii NupiuoU.

23, Fuinumi, 23
La Boxa.—G. Olia.

Un donativo de 50.000 francos
en favor del hipnotismo

El doctor La Motte- Sage ha 
hecho un donativo de 50.000 
francos para la publicación y  
distribución gratuita de una 
obra importantísima sobre el 
magnetismo personal y  la in­
fluencia hipnótica.

Escribid en español una car­
ta ó una tarjeta postal con la 
sigtüente dirección, y  se os 
enviará gratis un folleto que 
contiene la síntesis de la gran­
diosa ciencia: The New-York 
Institute of S c i è n o e  Dept. 
B. A . 22. Rochesler N. Y. (Er- 
tados Unidos de América).

CURACIÓN RÀPIDA
SE LAS

C I S T I T I S
Y

FLUJOS URETSMES

^ CAPSULAS
DE

Salol y Sándalo
compuestas, de

Villegas y Garrido Mena
antiguo ayudante de

SAN JUAN DE DIOS
3 pesetas frasco . F arm acias: 

30, ATO CH A, 30 
1̂  16, P L A Z A  DEI. ANGEI., 16

Eficaces, iafalibles é inofensivos
Anticatarral.—Cura el resfriado, la tos, fiebre, congestión, 

frialdad ó escalofríos, y  evita la pulmonía, anginas y  cuanto 
produce un enfriamiento. Frasco; 2 pesetas.

Remedio para el reuma.—Cura el reumatismo a ^ d o  ó 
crónico, la ciática, el dolor de espalda, punzadas en los brazos 
ó piernas, etc. Frasco: 1,75 pesetas.

Remedio para la dispepsia.—Cura la debilidad de la di­
gestión, acedías, flatulencias, inapetencia, etc ; estimula los ju­
gos gástricoá, se nutre el organismo y  le proporciona rica san­
gre y  animación. Fraseo: 1,75 pesetas.

Abada, 4 y 6. Farmacia homeopática

QUB LAS LIQUIDACIONES Y  SALD OS
vende la gran fábrica de camas. S e g ó -  ATÍIPUA A IH Y 19 frente á la calle de Ca-
v i&  29, en sus inmensos almacenes, H l U U n « ,  U f  lU  I  rretas.

Cfamas de latón, de hierro y  madera, colchones, camas-colohón de todos los sistemas y  muebles de to­
das olases, oonstruooión de toda clase de camas y  muebles á capricho del comprador. Exportación á pro­
vincias. Contratas para el ejército, hospitales y  oolegiou. Nadie debe comprar sin visitar esta cas^ 
en lá seguridad de que encon- ifnena fi IR V 19 FRENTE A LA CALLE DE 
trará una gran economía. A lU u l lU f  O r lU  J  CARRETASAyuntamiento de Madrid




